
El, TiO LUCAS DE (1 EL DIABLO ~IUNDO )) y EL VIEJO VIZCACHA 

POSIBILIDAD DE QUE EL UNO HAYA DADO A HERliÁNDEZ 
LA IDEA IlE CREAl\ AL OTRO 

1. e COllOCí.~ HERlIÁlIDEZ LA OBRA DE ESI'noNcEDA? 

Nadie ignora que cuando se publica Martín Fierro -la 

primera parle en 187:J y la segunda en 1879 - la poesía 

argentina atraviesa una etapa de indudable influencia espron­

cediana. Espronceda es, entonces, según afirma Groussac, 

en un trabajo publicado en enero de 1871 " poeta muy leí" 

do en la Argentina: ( La obra titulada El Diablo Mundo no. 

se puede analizar seriamente: podríamos recorrerla de un 

cabo al otro para instrucción del lector, si no escribiésemos 

estas líneas en Buenos Aires, es decir, el! uno de los países en 
que se ha hecho más popular el cantor de Sa(ada y Adán' : 

nos ceñiremos, pues, a sentar las reflexiones que nos ha su­

gerido la lectura del poema)). A continuación hay cuatro 

páginas dedicadas a estas reflexiones, y, más adelante, 

otras tres páginas en que se refiere al estilo de El Diablo 
Mundo. Casi al fin del trabajo escribe: (1 Es el poeta de 

la juvenlnd. Nu~stra generación, qne tan pocos "ersos lee, 

. I Puw GBO~IISAC, Jmé de E.pro:lceda, en Reuisla A'"genlina, 15 de 
enero de 1871. 

.• El oubrayado es nue.lro. 
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ha ap"cndido los suyos casi con exclllsión de todos los dcmá.'. 
Para uosotros, jóvenes de veinte años, es más que un maes­
tro y un amigo, es un hermano mayor que nOIl dice sobre la 
pa!lión la palabra sincera y exacla : mata, pero cuán intensa­
~ente hace vivir». 

y esa popularidad de Espronceda debió agregar algo a los 
méritos intrínsecos del ensayo de Groussac para que tuviera 
tanto éxito. Este solo trabajo hizo, según narra Groussac en 
Lo., que pasaban, que Nicolás A.vellaneda, entonces ministr.o 
de Sarmiento, fijara en él su atención. Y añadamos nosotros 
que A.vellaneda no olvidó muy pronto este trabajo, pues doce 
años más tarde, en abril de 1882, al comentar el Ensayo His­

tórico sobre el Tllcl&mán, escribía: (( Han pasado ya algun9s 
años desde que el nombre de don Pablo Groussac nos fué 
por primera vez revelado, Escribía en una de nuestras revis­
tas sobre Espronceda, el poeta de El Diablo Mundo ... » '. Pero 
tampoco Goyena lo había olvidado, y ese mismo año de 1882 

. escribía en La Prensa de 5 de mayo: (( Hablaremos hoy de 
un antiguo amigo que se estrenó en nuestra prensa hac!) doce 
años, con el más detenido y concienzudo estudio de las poe­
sías de Espronceda que conozcamos en lengua e!lpañola» '. 

Pero es que ya en la polémica sostenida sobre poesía con 
Wilde - en la Revista Argentina de julio a agosto de 1870-
a raíz de los conceptos que éste expresara en un artículo 
crítico sobre la poesía de E¡¡tanislao del Campo " Pedro Go-

I NICOLÁS AVELLAIIEDA., El EMalo Histórico .obre el Tucum6n, en Nueva 

/le.ista de Buenos Aires, abril de .882 . 

• Transcribimos esta cita de Alfonso de Laferrere en Noticia P"elimi­
nar de las Página. de Groossa., ed. Rosso, 1928, pág. 1:11. 

I EDl1ARDO WILDE, Poesías de Estanislao del Campo, en Revista Argen­

tina, .5 de junio de .87°. 
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yena cita, creemos que diez veces, el nombre de Espronceda, 
demostrando, con la certeza de sus observaciones, ~ue no 
sólo le era familiar la obra del poeta español, sino que tam­
poco le era desconocida su biografía. Dejando constancia que 
El Diablo Mundo es citado tres veces por Goyena en esa po­
lémica, nosotros sólo transcribiremos dos breves observacio­
nes que tienen el interes de estar diciendo que la obra de 
Espronceda es ya entonces muy conocida en Buenos Aires. 
En una afirma: El Diablo Mundo de Espronceda es induda­
blemente preferible a su Sancho de Saldaña, siendo· el pri­
mero escrito en verso, como todos saben, y el segundo ·en 
prosa l) '. Yen la otra: « e No hace ahorros el pobre estu­
diante para comprar un Espronceda o un Lamartine, como 
para comprar un par de guantes o un sombrero? 11 '. 

y no son éstas, por cierto, las únicas veces que el nombre 
de Espronceda aparece en la Revista Argentina. Si recorda­
mos ahora que por ese entonces José Hernández está radica­
do en Buenos Aires • y que « desde niño fué aficionado a la 
poesía 11 • - según afirma su hermano Rafael-, no cree­
mos quepa duda de que debió leer la obra de Espronceda. 

No está demás recordal· la amis.tad que ligaba a José Her-

, PEDRO GOTElU. Conleslación a la carla del Dr. Wilde, en Revisla 
Argentina, a8O.lo de ,870. 

I PEDRO GOYENA, Conleslación a la segunda carla del Dr. Wilde, en 
Repula Argentina, 31 de ago.1o de .87°. 

'En a8Oolo de .869 funda El Rlo d. la Plala, y aunque - después 
de la clausura de esle diario al año de vida - vuelve luego a Entre 
Ríos, muy pronto lo tencmos oLra "cz en Bucnos Aires, según afirma 
Eleuierio F. Ti.comia en el p,..'logo de .Ilarlin Fierro, el!. Los.da, 
194 .. 

.. R. HII'N.'WDEZ, Pelauajó. Nomenclatura..de las calles. Buenos Aires, 
'8g6, pág. 81. 
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nández con Carlos Guido, en quien Al'turo Marasso señala 
reminiscencia de Espronceda '. Amistad que hace que Guido 
Spano acompañe a Hernández durante los dos primeros me­
ses de vida de El Río de la Plata y aun sea él quien escriba 
él programa de este diario fundado en agosto de 1869 '; y 
que debió ser basLante íntima si, para calificarla, nos atene­
mos a la anécdota que Rafael Herniíndez publica en 1896 " 
cuando aún vivía Carlós Guido, 

Tampoco debemos olvidar que Hernández escribió algu-

• AIITURO MAMsse, Carlos Guido y Spano, en Nosotros, oclubre de 

1918. 

o Carlos G .. ido Spano recoge en Ráfagas el programa de esle diario. 
Al pie de página podemos leer la siguiente nola: « A pedido amisloso 
del Sr. Do .. José Bernández, el conocido aulor de Martín Fierro y ClIn­
dador en BnclIos Ayres del Río de la Plata, Carlos Guido se presló a 
Rcolilpafiarlo durante los dos prim~ros meses de esa puhlicación dirigida 
f.on habilidad no común. Su programa reproducido aquí, le Cué gracio­
sam~nle encomendado, colaborando luego en todas las seccione. del dia­
rio, baciéndolo con frecuencia bajo el pseudónimo de "Marcelo >l. 

a La anécdota a que hacemos reCerencia rué publicada en Pehuajó, 
pág. 13j Y es la siguiente: .. Así como Alberdi, Lafinur y Larrazabal 
eran eximios pianistas, Guido es tambien eximio flautista. Este arle le 
ha proporcionado siempre triunCos y Celicidades: tan sólo un disguslo. 

Cierta noche quiso hacer partícipe de sus goces filarmónicos á su 
amigo el aulor de Martín F.ierro, que habla ido á visitarlo. Tocó mae.­
tramente las mejores piezas de su reperlorio, y en uno de los pasajes 
mas sentimentales, observa que su auditor roncaba como un bendito. 
Escandalizado el artista, lo empuja con la flauta, diciéndole: 

- I Duermes, noble eleCante ! 
- No, replica el otro, medito. 
- ~ En qué, vamos a ver, en qué ~ 
_ En la e<travagancia de un hombre de talento que pasa ta"l., horas 

soplando en un canulo. 
Con .. Cee lo, Hernández era uno de los hombres menos accesibles á la, 

impre,ione. de la m(,sica. Igual á Florencio Varela: no guslaba de ella, 
pero rra admirador de las artes plá,ticas >l. 
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Das poesías l"Ománlicas, lo cual afirma nuestra creen<,ia de 
iJue debió leer a los poetas españoles de esa escuela, Y, aun­

iJue uo nos atrevemos a decil' que haya reminiscencias de 

Espl"Onceda, encontl'amOIl en estas poesías de Hernández algo 
iJue nos induce a suponer que nuestro poeta leyó a este ro­
mántico espaliol, Véase cómo, por ejemplo, al igual que en el 

comieuzo de la pal'te segunda de El Estudiante de Salamanca, 

lIel'llández en El ¡-ieja y la Niña dedica primero varias estro­

fas a descl'ibir el paisaje para luego colocar en él los pel'So­

najes, También el arl"Oyo que nos presenta Hernández en los 
dos primeros ,"ersos de esla composición: 

Cruza un arroyo inocente 
sobre un campo de esmeralda 

IIOS l'acuerda el que pinta Espronceda en el paisaje con que 
c:omienza el pasaje citado: 

Deslizase el arroyuelo 

cntre franjas de esmeralda, 

También podríamos señalar aquellos versos en que Her­
nández parece querer refleja¡' el tema romáutico de la indife­
rencia de la naturaleza ante las desdichas del ser humano: 

Las 001'('5 siguen creciendo, 
la. aguas siguen su marcha, 
sigue el sauce dando sombra, 
sigue el pájaro en sus ramas, 
sigue la brisa apacible 

indiferencia de la naturaleza ante el drama de la vida que fué 

varias v_eces cantada por Espl'onceda, aún en la parte de El 
Estudiante de Salamallca ya citada: 
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Esa noche y esa luna 
las mismas son que miraran 
indiferentes lu dicha, 
cual ora ven tu desgracia. 

BAAL, X, 19b 

También record~mos la coincidencia de que sea un sauce 
el que d~, sombra al Viejo de la composición de Hernández : 

Del verde sauce a la sombra 
un pobre viejo descansa 

como es un sauce el que da sombra a la tumba de Elvira en 
el citado pasaje de Espronceda : 

Sobre ella un sauce su ramaje inclina, 
sombra Ir presta en lánguido desmayo. 

Repetimos: no sostenemos que éstas sean, en verdad. 
reminiscencias de Espronceda; pero, tanto en esta composi­
ción como en Los dos besos creemos encontrar mucho de 
ambiente esproncediano. Aún la composición El Carpintero, 

en la que éste canta a su amada, nos recuerda, por el tema 
que trata, pese a las grandes diferencias estilísticas, El Pes­

cador que también canta a su amada. 
Hay algo más. Según Tiscornia l, Fal'inelli deCía haber 

notado influencia de B"yron en Marlín.Fier.ro. Pero, cesa 
influencia de Byron no habrá llegado a Hernández a través 
de Espronceda:' Leemos, por ejemplo, estas líneas escritas 
por J. Moreno Villa: 1< Byron introduce la novedad de des­
pedirse delleclor al final de los cantos de aquellas obras que 
vende por entregas, agradeciendo de antemano que compre 

• ELEUTERIO F. TISCORIIIA, La vida dellernánde: y la elabo,.ación del Mar­

tín Fierro, en Boletín de la Academia Argen/ina de Le/ras, lomo -V, n° ~o. 
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las siguientes. Espronceda hace lo mismo» '. Espronceda se 
despide, en verdad, del público al final del Canto 1 de El 

Diablo Mundo, como también lo hace Hernández al final de 
la segunda parte del Ma/"tín Fie/"/"o. Ambos prometen conti-

. nuar la obra. Es claro que HI!-rnández no podía pedir al lec­

tor que comprara su obra, pues estaba convencido que así lo 
haría. Sil optimismo es manifiesto en las Cuat/"o palabras de 
conve/"sación con los lecto/"es ' que encabezan la primera edi­
ción de la segunda parte de Ma/"tín Fie/"/"o. Esta certeza de la 

comprensión y cariño del público hacia su obra, tiene, tam­

bién, feliz expresión en una de las estrofas en que Hernán­
dez se despide de sus lectores: 

y si la vida me falta 
tenganló todos por cierto 
que el gaucho, hasta eQ el desierto, 
sentirá en tal ocasión . 
tristeza con el corazón 
al saber que yo estoy muerto. 

Para no continuar anotando los datos que hemos acumu­

lado y que nos dan la certidumbre de que Hernández leyó la 
obra de Espronceda, recordemos, finalmente, que, además de 

• J. MOIlE.o VILU, Prólogo de : EspronceJa. Poesía y El Esludianle de 
SalamaAca, oo. La Lectura, Madrid, 19.3. 

~ Transcribirno!S las primeras líneas de las Cua,tl'o palubras de conver­

saetón con los leclores: « Entrego a la benevolencia pública, con el tílu­
lo : La Vuelta de Martín Fierro, la .. gunda parte de una obra que ha 
tenido una acogida lan generosa que en seis años se han repelido once 
ediciones con no total de cuarenta y ocho mil ejemplares. 

Esto IIQ es vanidad de autOr, porquc no rindo tribu lo a esa falsa dio­
'sa ; ni horniJa dc editor, porque no lo he sido nunca de mis humildes 
producciones. 

Es l1n recuerdo oportuno y necesario para explicar por qué el primer 
tiraje del presente lihro consta dc 20.000 (>jemplares ... ». 
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este pasaje del Viejo Vizcacha, hay otros en el Martín Fierro 
que· podríamos considerar como lejanas resonancias de algu­
nos de El Diablo Mundo y El Pelayo. Dejamos para otra 
oportunidad la enumeración d~ los mismos, pues lo contra­
·rio sería hacer muy extenso este trabajo. 

1I. EL Tío LUCAS 'Y EL VIEJO VIZCACH.\ 

Oh-idemos las diferencias de lugar en que actúan - en 

una cárcel de Madrid el uno, y en los campos de la provin­
cia de Buenos Aires el otro - y las consiguientes diferencias 

de lenguaje, e intentemos hacer un ligero estudio compara­

tivo de ambos personajes. 

Recordemos que tanto al uno como al otro se puede apli­

car lo que del Tío Lucas afirma Moreno Villa: era un (t redo­

mado pícaro)) 1, Y veamos, en los dos poemas, los antece­

dentes comunes que ellos tienen: 

EL Tío LUCAS EL VIEJO VIZCACHA 

y consignada está de sus ha- Siempre anduvo en mal cami-
zañas 

en procesos sin fin su ínclita 
historia. 

Ha y a en sesenta a ños y cin­

y todo aquel vecindario 
decía que era un perdulario 
insufrible de dañino. 

cuenta y decía un amigo mío 

no 

llace ya que empezó sus corre- que, de arrebatao y malo, 
rías. mató a su mujer de un palo 

... criminal y viejo. porque le dió un . mate frío' . 

• J.MORENO VILU, Prólogo citado . 

• De estos versos dice Leumann en La Prensa, de 4 de julio de 1937: 
« Insuperable síntesis de una juventud tan pecadora como las. turbias 

andanzas de su vejez )). 
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Como refirmación de estos versos del Martín Fier,"o trans­

cribimos aquella estrofa que figUl"a en uu mauuscrito de 

Hernández y fué publicada por Carlos Alberto Leumann en 

La P,"ensa de 4 de julio de 1937 : 

Entonces yo lo inoraba 
pero después é sabido 
que siempre igual había sido 
y que fué desde más moso 
el hombl'e más trabajoso 
que pisaba en el partido. 

Sin sorprendernos por el distinto lenguaje que se emplea 

al dar estas noticias de los persona-jes - pues no olvidamos 

que en un caso es el poeta culto quien las nana y.en el otro .es 

el hijo segundo de Martín Fierro -, "emos que, en el mo­

mento eu que aparecen en los poemas, tienen ya los dos una 

larga historia de robos, enredos y hasta de crimen. 

Comparemos, ahora, la psicología de estos pel"sonajes a 

través de sus consejos y de las noticias que dan. los poemas: 

a) Actitlld de ambo~ personajes ¡,.ente a la vida: el bas­

tarse a sí mismo, el no entrometerse donde no debe. 

EL Tío LVCAS 

El que lo gana lo jama " 
a buscársela hijo mío, 
a hacer tú mismo tu a"ío, 
que el que no llora no mama. 

y adiós, que ya "iene el sueño, 
cada moclol/e/o R Sil oliL'(} 

EL VIEJO VIZCACIIA 

El que gana su comida 
bueno es que en silencio COlOa. 

Cuando veas a otro ganar 
a estorbarlo no te metas: 
cada lechón cn su teta 
cs el modo de mamar . 

• « COffirr )) ("f"gún no la ,le Jo~!I·pronceda). 



3.2 , ANGEl. HicTon Aun! 8AAL, X, '942 

b) Actitlul ¡rente a la adversidad; la fortaleza. 

EL TIa LVCAS 

A malos trances más bríos, 
como la mar es en suma 
el mundo, pero en su espum~, 
se sustentan los navíos. 

EL VII!JO VIZCACHA 

No te debés afligir 
aunque el mundo se desplome. 

Si bien uno proclama la lucha y el otro la impasibilidad, 

hay en los dos el mismo no dejarse vencer por las dificul­
tades que pudieran presentarse. 

c) Opinión que tienen de la mujer; si ordenamos los con­

ceptos que sobre la mujer expresan ambos personajes, vemos 

cómo para eJios ésta es incapaz de amar y sólo se deja llevar 

por su apetito sexual: 

EL Tío LUCAS 

Las mujeres .. .la mejor 
es una lumia '. 

EL VIEJO VIZCACHA 

Siempre quiere al hombre 
guapo 

más fijate en la eleci6n 
porque' tiene el corazón 
como barriga de sapo. 

Interesa hacer notar que cuando Vizcacha afirma en estos 

versos que la mujer « siempre quiere al hombre guapo ", usa 

quiere como sinónimo de apetece, desea, pues si lo usara 

como sinónimo de ama estaría este verso en contradicción 

coñ aquellos dos de la misma estrofa: « porque tiene el cora­

zón / como barriga ,de sapo Il. 
Resultado de lo anterior es que ellos no duden que la mu­

jer engaña, si se presenta la ocasión, al hombre que la po­

see: 

1 lC Lumia, mujer de ~ala vida, ramera" (Según 110ta de Esprou­
ceda\. 
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EL Tlo LUCAS 

Cuando carnl' compr Crl'l'S 

estás romiendo besugo'. 

EL VIEJO "'ZCACUA 

mas si te quer~s rasar 
con esta alvertl'ncia sea: 
que es muy difícil guardar 
prendas que otros rodicean. 

De todo esto resulta que la compañía de la mujer no da 

tranquilidad al hombre, y más si tenemos en cuenta otros 

dichos de estos personajes: 

FL Tio LUCAS 

Ellas te chupan 1'1 jugo 
y te espantan los parn':s '. 

... en el suelo 
el diablo no tiene anzuelo 
más Sl'guro ni peor . 

EL VIEJO VIZCAClIA 

Si buscás vivir tranquilo 
dl'dicate a solteriar. 

Es un vicho la mujer 
que yo aquí no lo destapo. 

• Indudablemente el Tío Lucas aquí afirma que cuando el hombre 
cree poseer una mujer valiosa que le perlenece a él sólo, en verdad 
posee una mujer que eslá al alcance de todos. Para que se lenga idea 
del significado que se daba a la palabra carne y de la superioridad de 
ésta frente a la del pescado, que era fácilmente accesible, transcribimos 
las siguientes líneas: « Creo yo que es uno de los buenos pescad~s del 
mundo y el que más pares~c carne; y en tanta manera pares~e vaca, 
viéndole corlado, que quien no le oviere vislo entero ó no lo supiere, 
mirando una pie~a corlada dél, no sabrá determinarse si es vaca o ter­
nera; 1 de hecho lo terná por carne, y se engallarán en eslo todos los 
hombres del mundo, porque assí mesmo el sabor es más de carne que 
de pescado, estando fresco. 

Finalmente, es muy singular é pres~ioso pescado, si lo hay en el 
mundo )). 

(GO .... LO FERII.'.DE. DE OVIEOO y V UDÉ., Historia General r Natural 
tÜ /a, lndÚIB, 1.las y Tierra-Firme del Mar Océano ", ed. de la Real 
Academia Espallola, Madrid, ISiil) . 

• u El Dinero" (según nola del aulor). 
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11) Amigos de enredos: no creemos que nos causaría extra­
ñeza que de la boca, de Vizcacha, 

viejo lleno de camándulas, 
con un empaque a lo toro 

metido en no sé qué enriedos 

saliera aquel consejo que el Tío Lucas da a Adán: 

El hombre aquí ha de enredar 
sin que le enrede el enredo, 
.. ', no le chupes' el dedo, 
que no hay que pestañar, 

e) Ambos personajes son reservados: tampoco nos sor­

prendería escuchar del viejo Vizcacha que: 

Siempre andaba retobao, 
con ninguno solía hablar; 

esle otro consejo del Tío Lucas : 

Mira, de nadie le fíes, . 
hijo Adán, vive en acecho, 
lo que guardes en tu pecho 
ni aún a _li mismo confíes. 

Tienen, pues, muchos puntos de contacto estos consejeros 

que parece necesitaran el alcohol para ejercer sus funciones: 

EL Tío LUCAS 

y remoja la voz que se le 
atranca 

sorbiéndose de vino medio ja-
rro~ 

EL VIESO VIZCACRA 

y cuando se ponía en' pedo 
me empezaba a aconsejar. 

y menudiando los tragos 
aquel viejo como cerro 
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y que recuel'dan, mientras aconsf'jan, la juventud que tienen 

!ou!' pupilo~: 

¿ T.í qu': has hl'('ho ~ no has 
salido 

chibalo dt'1 cascal~\I). 

Eft's mo7.O, al mundo sales 

El. VIEJO VIZCACHA 

... Potrillo 
ft'ci;'n tI' apunta ('\ cormillo 

Vos sos pollo y tt' convienen 
toditas ('stas razones. 

Para terminar este paralelo, I'ecordemos que el uno y el 

011'0, de los que ejercen tan cOl'ruptora acción sobre los jóve­

ne~ pupilos " ~ecomiendan que no sean olvidados sus con­

sejos : 

El. Tío LUCAS 

T.í. pobrt'Cillo, resena 
lo qul' ahora vas a sab"r 

EL VIEJO VIZCACHA 

Mis consejos y leeiones 
no echrs nunca ('~ el olvido. 

111. COllCLUSIOlIES 

Creemos pos,ible que la lectura del Canto IV de El Diablo 

Mundo haya dado a Hernández la idea de crear nn perso­

naje, que actuando en los campos de Buenos Aires, fuera, 

como el Tío Lucas, " encarnación vigorosa del refranero del 

einis~o y la perversidad 11 '. 

y aun se nos ocurre que Hernálldez nunca conoció una 

persona que fuese psicológicamente semejante a Vizcacha. 

, Lugones, en El Payadar, hace referencia a cllila c( acción corruptora 
..,bre el joven pupilo» por parle del Viejo Vilcacha. 

o Palabra. d~ Elenlerio F. Ti.comia al rcferi ... e a Vi.cacha en el lra­
hajo citado. 
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Hay dos versos del Martín Fierro que parece,n expresar el 
temor de que se dijese que hombres como Vizcacha no exis­
tían en la Argentina: 

Mi tutor era un antiguo 
de los que ya quedan pocos. 

Además recordemos que (1 Hernández no da rasgos físicos 
para un retrato, acumula los morales para una pintura psi­
cológica II " lo cual aumenta nuestra creencia de que no es 
una copia de la realidad sino una pura creación intelectual. 

Creemos que el examen de esos manuscritos de la segunda 
parte del Martín Fierro - anteriormente citados -, puede 
enriquecer nuestra hipótesis. Transcribimos de un artículo 
de Leumann: 

(1 Nada dejó Hernández, en lo concerniente al Viejo Viz­
cacha, librado a su vena creadora. Quiso descubrir toda la 
"erdad de su propia criatura. Resulta más revelador su ma­
nuscrito, en este sentido, gracias a que no tenía él costum­
bre de usar papel secante. Pasaba de una carilla a otra sin 
importarle huellas ni manchones de tinta. Hemos visto en 
un articulo anterior, cómo tachaba con una sola línea ondu· 
lada,' de arriba abajo, las planas concluídas. Allí donde 
comienza la relación .sobre el Viejo, hay, no una, sino tres 
líneas onduladas, cortas, una para cada estrofa. La tacha 
que corresponde a la primera no dejó señal de tinta. en la 
plana frontera, lo que permite deducir que, 'al terminar dicha 
primera estrofa, no cerró el cuaderno ni siguió escribiendo. 
Compuso sin duda la segunda en otra vez, luego de trans­
cribir la anterior en copia limpia; y de nuevo interrumpe 
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su labor ~. aguarda oportunidad para construir la lercera. 
" De todo el manuscrito, ésta es una de las pocas planas 

en que el autor suspende su tarea al cabo de cada estrofa. Se 
observa, en las que siguen, sin embargo, un continuo traba­
jo de refactura 1) '. 

Esta vacilación e no explicaría la lucha, casi diríamos titá­
nica, que Hernández tuvo con el Tío Lucas para diferenciar 
su personaje de aquel otro que se le interponía en el mo­
mento de la creación? 

Terminemos estas notas, con las tan verdaderas palabras 
de Tilicornia: II i Cuán útil, cuán valioso para esta tarea de 
reconstrucción cultural, habría sido conocer la biblioteca de 
Hemández! Con la muerte del poeta desaparecieron sus 
papeles, sus manuscritos, el epistolario y los libros. Yo no 
sé cómo se perdieron tan precisos instrumentos de la bio­
grafía, pero lo cierto es que, a estas horas, carecemos de esa' 
documentación indispensable para la filiación mental y 
literaria del poeta 1) '. 

ÁNGEL HÉCTOR AZEVES. 

, CULOS ALBERTO LBUO"KN, Herruinde: en la tarea de crear al Viejo 
Vi:cac"". en La Pre ... a de 4 de juli'; de 1937. 
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